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			Nunca me había parado a pensar sobre el destino. Ese del que muchas veces se oye hablar, pero al que solo algunos dan importancia. Y es que, cuando toda tu vida ha estado encarrilada desde que eres pequeña, cuando cada paso que das es premeditado y, de repente, sientes esa fuerza capaz de arrasar todo lo que hay a tu alrededor, no puedes sentir sino miedo, angustia y un sentimiento irrefrenable por hacer que desaparezca. Pero este había trazado un camino diferente para mí y yo no iba a poder evitarlo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Era mi vigésimo tercer cumpleaños y allí estaba yo, inmóvil, frente al espejo.

			Para la ocasión, me había decidido por un vestido de encaje de color verde agua, entallado por la parte de mi pecho y con algo de vuelo a partir de la cintura. Ese color me favorecía, ya que iba acorde con el color de mis ojos verdes, heredados de mi padre.

			Los zapatos eran negros, de punta y con unos centímetros de tacón. No era alta, pero tampoco lo suficientemente baja como para necesitar unos tacones altísimos. Mi pelo, castaño con rubios reflejos, era ondulado. Me lo había recogido con unas horquillas hacia un lado para dejar al descubierto mi cuello hacia uno de los hombros.

			Poseía una figura esbelta, aunque, a decir verdad, yo no me sentía ni mucho menos la más guapa de las tres hermanas. Greta, la pequeña, era la más risueña con diferencia. Tenía el pelo liso de color caoba y largo. Había sacado los ojos de mi madre, marrones y grandes, y poseía una figura delgada con alguna que otra curva y piernas largas. Tenía veinte años. Mi hermana mayor, Carol, tenía veintiocho. Ella también tenía el pelo liso, pero de color más claro. Su cuerpo era más voluptuoso y era la más bajita de las tres.

			Ambas llevaban ya rato esperando a que yo terminase de arreglarme para la ocasión, postradas sobre mi cama y hablando del acontecer del día.

			—Emma, venga, ¿quieres darte prisa? —insistió Carol—. Siempre haces lo mismo. Cada vez que hay una celebración, tenemos que esperarte porque no estás lista.

			—Déjala, Carol. ¿No ves que quiere estar perfecta? —le contestó Greta mientras le lanzaba un cojín pequeño que había sobre la cama.

			—Sí, ya voy. Dadme cinco minutos y estoy lista. Es que creo que este vestido me aprieta demasiado. No me siento cómoda —respondí mientras continuaba mirándome una y otra vez en el espejo.

			«Tienes cinco minutos. Respira, Emma, respira», me dije a mí misma. Y es que en el día de mi cumpleaños conocería a mi futuro marido. Sí, mi marido. Un hombre al que no había visto nunca. Del que no sabía nada. Ni siquiera su nombre. Y del que, por supuesto, no estaba enamorada. Pero no se podía hacer nada frente a ello.

			Dirigí mis pasos entonces hacia la ventana. Descorrí la cortina blanca traslúcida y, dejando que la luz atravesase por completo el cristal, contemplé el lugar en el que nací, sintiendo la frustración invadirme por completo.

			Tábitha era el sitio más tranquilo en el que uno podría vivir, quizás demasiado para mí. Pero todos nos sentíamos seguros allí.

			No había robos ni hambruna. La natalidad era alta. Los jóvenes no teníamos que preocuparnos por conseguir trabajo. El aire se respiraba limpio en tus pulmones. Y la ciudad estaba rodeada de amplios parques.

			El Gobierno se encargaba de que todo funcionase correctamente y todos los habitantes del lugar habían sucumbido a este estilo de vida sin preguntas, sin quejas, sin dudas. Eso sí, había cuatro normas básicas, las cuales nadie podía quebrantar. Todas ellas impuestas con el fin de que nuestro planeta perdurase muchos años a diferencia de otros, los cuales habían sido destruidos por guerras, pobreza y el afán de muchos de prosperar económicamente a costa de otros. Y todas las familias enseñaban a sus hijos desde bien pequeños cuáles eran estas y la importancia de respetarlas para así no acabar en situaciones comprometidas y ligadas a la justicia:

			Norma n.º 1: ningún habitante de Tábitha viajará a otro de los planetas cercanos sin un permiso especial concedido por el ministerio, a excepción de los trabajadores de las naves con fines para la investigación y operaciones encomendadas por sus superiores.

			Norma n.º 2: todos los jóvenes a la edad de veintitrés años deberán acudir a la ceremonia de la luz con el fin de que conozcan a su futuro cónyuge asignado por el Gobierno y con el que contraerán matrimonio tres meses después de dicha ceremonia.

			Norma n.º 3: todo habitante deberá desempeñar el trabajo otorgado por el ministerio una vez que haya alcanzado la mayoría de edad, el cual siempre será asignado teniendo en cuenta las habilidades y aptitudes de las personas.

			Norma n.º 4: el toque de queda establecido comprenderá desde las doce de la noche hasta las seis de la mañana de lunes a viernes y de dos de la madrugada a seis de la mañana durante el fin de semana.

			—Emma, ¡tenemos que irnos! —La voz de mi hermana Carol comenzaba a llegar a mis oídos de nuevo.

			—¡No nos está escuchando! ¡¿Es que no te das cuenta?! ¡Nos está ignorando! —decía Greta—. ¿Qué estás mirando? —me preguntó sin recibir respuesta.

			—Emma, ¡hola! ¡Estamos aquí! —gritó Carol divertida intentando llamar mi atención.

			«No puedes hacer nada frente a ello, Emma. Asúmelo. Las normas son las normas», me regañé a mí misma.

			Inspiré profundamente un par de veces, pasé las manos por mi vestido y me giré hacia mis hermanas.

			—Estoy lista —dije, aunque no muy contundente.

			Ellas aplaudieron, abrieron la puerta y comenzaron a bajar las escaleras hacia la planta de abajo, donde mis padres esperaban ansiosos nuestra llegada.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Vamos, hijas, o llegaremos tarde —dijo mi padre.

			Mi padre era un hombre alto y robusto. Tenía el pelo castaño y ojos verdes como los míos y siempre iba vestido con uno de sus trajes azules y camisa blanca.

			Mi madre se parecía mucho a Greta. Era de estatura mediana, ojos marrones, pelo liso y largo. No tenía un estilo concreto a la hora de vestir. Había días que se enfundaba uno de sus vestidos ajustados que llamaban la atención allá por donde pasase. Y otros, en cambio, se ataviaba con unos pantalones, botines y camisa.

			—Cielo, estás preciosa esta noche. Dejarás a tu pareja deslumbraba. Ya lo verás —me dijo a la vez que me guiñaba un ojo y me agarraba por la cintura.

			Creo que ella también sabía que yo no era igual que mis hermanas y que, a diferencia de ellas, que habían aceptado con total normalidad las cuatro normas básicas de Tábitha, yo renegaba en más de alguna ocasión y cuestionaba el porqué de las cosas en cuanto tenía oportunidad.

			—Gracias, mamá —contesté forzando una sonrisa.

			Y mientras ellos terminaban de coger todo lo necesario antes de salir de casa, mis ojos verdes se posaron sobre uno de los cuadros que mis padres tenían colgados justo frente a la puerta de entrada. Uno en el que se mostraba nuestro planeta al completo. Y este me trasladó al recuerdo de mis padres contándonos la historia sobre Tábitha cuando tan solo tenía diez años.

			***

			—Hace miles de años se formó nuestro planeta. Se encuentra en una de las galaxias más peculiares del universo, ya que dos estrellas binarias lo rodean. ¿Podéis creeros, hijas mías, cómo dos estrellas pueden tener tal concordancia que giran alrededor la una de la otra en perfecta armonía? —nos decían papá y mamá mientras nosotras los escuchábamos metidas en nuestras camas.

			—¿Y cómo era Tábitha, mamá? —preguntó Carol.

			—¿Tábitha? —Nos miró mamá antes de comenzar a contarnos la historia—. Tábitha no era un lugar seguro en sus inicios y no era como lo veis ahora. La gente pasaba hambre, moría y las muertes estaban a la orden del día, bien por falta de suministros, bien porque los habitantes luchaban por sobrevivir a costa de las muertes de otros. Los edificios, los transportes, las naves que sobrevuelan nuestro cielo, las calles..., nada de eso existía. Pero ¿sabéis qué sucedió entonces? —dijo llamando nuestra atención.

			—¿¡Qué!? ¿¡Qué!? —gritamos las tres al unísono.

			—Que un hombre llamado Rupert Stewel se convirtió en el primer viajero de nuestro planeta construyendo con sus propias manos la primera nave espacial, la cual le llevaría a emprender un viaje hacia tierras desconocidas. Y allí descubrió otros cuatro planetas: Quion, Zao, Zobac y Pripsea.

			—¿¡Cuatro planetas, mamá!? —grité emocionada.

			—Sí, cuatro planetas, cielo. —Mi madre hizo una pausa y miró a nuestro padre—. Cariño, continúa tú la historia.

			—Bien, por dónde iba mamá... —Sonriente, mi padre aclaró su garganta y continuó—: La primera de sus travesías la hizo completamente solo. Fue a Quion, un lugar en el que vivían seres sacados de cuentos: hombres pequeños, criaturas con tres ojos, mujeres con una altura incomparable. Allí, conoció al padre del que es ahora el representante de ese planeta, Harlin. Juntos, formaron una alianza para combatir las miserias que acaecían en nuestros planetas. Con el tiempo, ambos fueron formando un ejército, cada uno en su propio planeta, y buscaron personas de confianza para realizar nuevos trayectos.

			—¿Cuál fue el segundo planeta, papá? —preguntó Greta.

			—El segundo viaje lo hicieron hacia las tierras de Zao. Su representante era el tío de Graiham, el hombre al mando en este momento. Aquel lugar fue, sin duda, el más hostil de todos. Se encontraba prácticamente desértico. Las montañas, colinas y parajes oscuros formaban el hábitat en el que cientos de lugareños vivían. Los tres se dispusieron entonces a construir más naves espaciales para conocer el siguiente planeta. Viajar por el espacio hacia sitios desconocidos, sin conocer las rutas suponía que se exponían a peligros impensables y muchos de los tripulantes murieron en ellos. —Mi padre hizo una pausa y nos preguntó—: ¿Queréis que siga con la historia?

			—¡Sí, por favor! —volvimos a gritar.

			—Muy bien. Zobac fue el tercero. Cohren es el tercero de los tres hijos que tenía por aquel entonces el representante de aquel planeta. Los otros dos murieron en las naves en las que viajaban en muy poco tiempo. Este planeta estaba rodeado de aguas cristalinas por doquier. Los habitantes tenían habilidades extraordinarias para conseguir alimento bajo esas aguas, aunque de aspecto son los más parecidos a nosotros.

			—Solo queda uno, papá. ¿Cuál es? —pregunté ansiosa.

			—Sí, Emma. Quedó el último de los planetas por conocer, Pripsea. Este sí tenía algunos edificios grandes construidos, pero de aspecto desgastado. Era el lugar más concurrido, sin lugar a duda. Los habitantes eran los más particulares de todos, ya que convivían cientos de diferentes humanoides junto con seres humanos como nosotros. Su representante era un hombre robusto. Todo el mundo en Tábitha ha hablado siempre de él. Fuerte y decidido, con grandes ansias de lucha y el más reacio a formar una alianza con el resto de los planetas. Era el abuelo del que dentro de poco será seguramente representante allí. Su nombre no lo recuerdo, pero sí que alguna vez se ha mencionado que ese chiquillo se parece mucho a él y... ¿sabéis lo más interesante de esta historia? —dijo mi padre atrayendo aún más nuestra atención.

			Era tan bueno contando historias que las tres escuchábamos embelesadas cada palabra que pronunciaba.

			—¿El qué, papá? —preguntó Carol.

			—En uno de sus muchos viajes recorriendo el espacio, Rupert Stewel y sus hombres encontraron un mineral, miraxil. Lo descubrieron dentro de los límites de Tábitha y es gracias a él que disfrutamos de toda esta luz y de la tecnología que invade nuestro planeta.

			—¿Y nuestro planeta tiene todo ese mineral, papá? —inquirí.

			—No, hijas. Rupert Stewel ofreció al resto de los representantes compartirlo. Consiguió lo más difícil. Llegaron a un acuerdo en el que todos cooperasen para beneficiarse de lo que existía en aquel momento y fue él quien, junto con su gente de confianza, al comprobar que debía detener lo que estaba ocurriendo en nuestro planeta, formó el Gobierno que hoy nos cuida en Tábitha.

			—Papá, ¿y por qué tiene que haber tantas normas en Tábitha? —pregunté a mi padre de nuevo.

			—Hija, ¿te imaginas que ahora siguiese la gente pasando hambre o no tuviese trabajo o no se hubiesen construido todas las casas y edificios en los que vivimos? Moriría mucha gente a diario porque la situación haría que lo peor de nosotros saliese a la luz —contestó mi padre.

			—Hijas, gracias a todas estas normas, estamos a salvo y debemos dar gracias cada día por lo que hizo Rupert Stewel en aquel momento. Desde entonces no hay gente pasando hambre en nuestro planeta, nadie volvió a morir y todos aceptamos las normas que eligieron porque buscábamos lo mismo que él: paz y armonía —dijo mi madre.

			***

			—Hija, ¿estás bien? —La mano de mi padre alrededor de mi cintura me sobresaltó y aquel recuerdo se evaporó de mi mente.

			Le sonreí, pero esta vez noté cómo el labio inferior de mi boca tembló por los nervios que comenzaba a sentir. Mi padre cerró la puerta de casa tras de mí y nos dirigimos hacia el coche.

		

	
		
			Capítulo 3

			Montada en la parte trasera de este, junto a mis hermanas, entrelacé los dedos de mis manos ejerciendo más fuerza de la normal.

			«¿Cómo iba a casarme con alguien a quien no conocía? ¿Qué podría pasarme si no quería cumplir esa estúpida norma?».

			Cerré los ojos intentando controlar el desasosiego que provocaba la imagen de tener que compartir mi vida junto a un completo desconocido y mi mente, furiosa, viajó hasta la primera ocasión en la que mis dudas sobre el cumplimiento de las cuatro normas se iniciaron.

			***

			—¡No quiero ese estúpido trabajo! ¡¿Quién ha decidido que es el adecuado para mí?! —grité nada más entrar por la puerta de casa.

			—Pero ¡¿a qué viene todo esto?! Emma, ¡deja de decir sandeces! —me recriminó mi madre.

			—¡¿En serio?! ¡¿Técnico en transporte espacial de mercancías?! —contesté con rabia.

			—Es tu trabajo asignado. Lo hacen por nuestro bien, ¿es que hay que explicarte de nuevo la historia de nuestro planeta?, ¿el porqué de nuestras normas? Has de comportarte como adulta que eres y alegrarte por lo que tienes. Todo es gracias a lo que hacen por nosotros —replicó mi madre claramente enfadada por mi actitud, pero ya sin levantar la voz.

			—Pero... —dije esta vez en un tono más calmado al pensar en lo que Tábitha había superado.

			—Emma, siéntate —intervino mi padre agarrando mi brazo para guiarme hacia el sofá—. Da la oportunidad a las cosas. Intenta no cuestionar siempre todo y si han elegido este trabajo para ti será por algo.

			—Papá, ¿y si no me gusta? Y si quiero cambiarlo, ¿podría?

			—Te gustará y no, no podemos elegir cambiar de trabajo. Todo requiere de un orden para que la paz se perpetúe.

			En Tábitha, teníamos una única plataforma de despegue. Con el pretexto de apelar por nuestra seguridad, había transportes específicos, los cuales los ciudadanos teníamos que coger según el trabajo que realizábamos. El mío se encontraba a escasos veinte minutos de nuestro lugar de residencia.

			Al llegar al punto de recogida de trabajadores, personas de diferentes edades, aguardaban al vehículo que nos llevaría a la plataforma.

			Era un tranvía blanco sin ruedas, el cual sobrevolaba el asfalto a escasos centímetros de este. Medía unos cuarenta metros de largo, diseñado con unos cristales negros y opacos. Nada más poner los pies dentro del tranvía, un escáner azulado dibujando círculos alrededor de tu cuerpo, no más de cinco segundos y de pies a cabeza, confirmaba si era correcto el que pudieses coger dicho transporte. Dentro no había asientos, sino que todos viajábamos de pie agarrados a unas asas que colgaban del techo.

			La gente hablaba y reía, pero sin alzar mucho la voz. Tardamos cerca de veinte minutos en finalizar el trayecto. Una vez que habíamos bajado, me quedé quieta contemplando aquel hermoso paraje.

			«¿Este es el lugar en el que voy a trabajar? —se oyó en mi cabeza al tiempo que esbozaba una tímida sonrisa—. ¿Tendría mi padre razón y me gustaría este trabajo asignado?».

			La plataforma se encontraba rodeada de grandes montañas. No había vegetación alrededor, más bien era un espacio desértico. Quizás por eso aquella estructura en la que iba a trabajar de ahí en adelante me hizo sentir abrumada.

			Había tres edificios, cada uno identificado con un número. Uno de los responsables de la plataforma nos dio a los nuevos integrantes una acreditación para conocer con exactitud adónde debíamos dirigirnos y, desde ese momento, nos explicaron que no podríamos entrar en los otros dos edificios y que siempre deberíamos llevarla con nosotros para poder entrar a trabajar.

			«¿No poder entrar en los otros dos? Pero ¿por qué tanta discreción? Si solo eran meros edificios», pensé cuando nos lo contaron.

			Entré dentro de la plataforma número 8520 junto con el resto de los trabajadores. Era una construcción titánica, nada comparable a lo que estaba acostumbrada a ver en la ciudad y la vista casi no alcanzaba el final de la cúpula. Diversos drones sobrevolaban el interior cada pocos minutos y los trabajadores ocupando sus puestos de trabajo iban y venían sin descanso.

			A mí me dirigieron, junto con cuatro personas más, a una de las salas de la derecha que quedaba al final del edificio. Nos explicaron que nuestro trabajo consistía en, una vez que llegaba el cargamento gracias a las naves espaciales destinadas para ello, comprobar que dentro de las cajas eran correctos los productos que estaban en las listas que nos proporcionaban. Era un trabajo sencillo. Sin embargo, algo me decía que mi padre no tenía razón y que este no era el idóneo para mí.

			Yo quería viajar y conocer infinidad de lugares y allí veía cómo las naves llegaban y se iban cada día sin poder evitar el imaginarme cómo sería subirse a un aparato como ese.

			***

			—Emma, qué callada estás —dijo mi hermana Greta, interrumpiendo mis cavilaciones de pronto mientras había comenzado a acariciar mis manos entrelazadas y obligándome a volver del lugar en el que estaba y mirarla con fingida alegría.

			—¿Estás nerviosa? —preguntó entonces mi padre mientras conducía sin apartar la vista del camino marcado.

			—Un poco, papá, pero imagino que es normal —contesté, girando la cabeza hacia la ventana y fijando la mirada a través de ella.

			—Emma, ya verás cómo te va a encantar. El chico será maravilloso. Siempre pasa así. Y, si no, mírame a mí con Paul. Es atento, cariñoso, comprensivo, me cuida... Ya llevamos cinco años juntos y nos va genial. Además, ahora puede que tanto tú como Greta no lo entendáis mucho, pero os digo que es la mejor forma de hacerlo —prosiguió Carol.

			«¡Pues no lo entiendo y nunca lo voy a entender!». Aquellas palabras retumbaron en mi interior con fuerza, pero no dije nada. Miré a mi hermana Carol y resoplé recordando el día de su ceremonia de la luz y lo que este día me deparaba.

			***

			Aquella mañana preguntamos a mis padres en qué consistía. Mis padres nos explicaron que, por la noche, todas las familias cuyos hijos cumplían dicha edad debían arreglarse con aire distinguido y dirigirse al auditorio central de la ciudad. Una vez allí, se nos identificaría con escáneres ópticos y así verificarían que todo el mundo estuviese presente y que los protagonistas en ese día tenían la edad correcta para ello. Dentro, habría asientos asignados para cada uno de nosotros y sería entonces, cuando todo el mundo se hubiese sentado, que comenzarían a llamar por nombre y apellidos a las mujeres. Se les otorgaría una vela apagada, la cual llevarían en la mano una vez que tuviesen que subir al escenario que había frente al palco de butacas. En ese momento, un representante del ministerio junto con el bakari nombrarían al hombre que sería el marido de cada una de ellas y sellarían su alianza encendiendo las velas delante de todos y juntándolas.

			¿Cómo dos personas que no se conocían de nada podrían hacerse pareja sin más? ¿Y el amor? ¿Cómo podrían saber que congeniaríamos?

			A partir de ese día todos tendrían tres meses para contraer matrimonio. Lo habían decidido así para que las parejas en ese tiempo pudiesen conocerse y descubriesen todo lo que tenían en común.

			—Iremos a la misma tienda donde compré el mío —decía Carol.

			—A mí me gusta más la otra —le respondía Greta.

			—Y a ti, Emma, ¿cuál te gusta más? —Carol comenzó a darme toquecitos en la pierna esperando mi respuesta, pero yo simplemente la miré.

			—Carol, no atosigues a tu hermana. Si ella necesita estar en silencio, démosle su espacio —finalizó mi madre.

			¡Y qué alivio! Porque un sentimiento de angustia se había apoderado de mí desde que mis ojos se habían abierto por la mañana. Una parte de mí sabía que esto era lo correcto, que no había otra opción posible, pero ¿y si yo no estaba preparada? ¿Por qué no se podía elegir a tu pareja de una forma diferente? ¿Y si ese chico no me gustaba?

			Llegamos pasados unos minutos. Era el momento. No había vuelta atrás. Mi vida cambiaría en ese preciso instante. Respiré de nuevo y conté hasta diez dentro de mi cabeza. Entonces, abrí la puerta del vehículo y salí.

		

	
		
			Capítulo 4

			Agarrada a la cintura de mi padre, aguardábamos en la fila que nos llevaría al interior del auditorio.

			Era un edificio que había visto en infinidad de ocasiones, pero quizás hoy lo miraba con más detenimiento. Se encontraba construido en el centro de la ciudad. Tenía forma cilíndrica de color plateado metálico cercado por una valla y rodeado de diversas plantas florales. Dos manos gigantes de bronce y entrelazadas por los dedos de ambas rodeaban el edificio. Era el símbolo representativo de la unión entre dos personas.

			Situados ya a escasos metros de la entrada, mientras mis padres y mis dos hermanas estaban enfrascados en una conversación sobre cómo pasarían los días siguientes, yo me dediqué a observar el alborozo entre los demás jóvenes. Los chicos de mi alrededor se mostraban bastante callados y alguno que otro revisaba sus zapatos y su traje. Las chicas, en cambio, algunas hablaban sobre la emoción que sentían de poder conocer a sus futuros maridos y otras preguntaban insistentemente si habían acertado con el atuendo.

			Cuando llegamos al cerco de la valla por donde todos teníamos que pasar, un hombre de traje negro iba pidiendo a los allegados que nos colocásemos de uno en uno para que el escáner nos fuese identificando. Fue mi turno. El aparato mostró, en una pantalla situada a nuestra derecha, mis datos personales. Perpleja, fijé la vista en esta y pude leer mi fecha de nacimiento, dónde vivía, estatura, peso...

			«¿Era real esto que estaba sucediendo? ¿Habían sido mis padres quienes les habían proporcionado tal información?».

			La voz de aquel hombre me sacó de mi ensimismamiento:

			—Señorita, debe continuar hacia el interior del auditorio. Ahora un compañero le dirá dónde debe sentarse y le entregará la vela blanca, la cual deberá tener en su mano en todo momento.

			—Gracias —dije con un hilo de voz.

			El auditorio, en su interior, se encontraba repleto de butacas ovaladas, todas ellas plateadas también. Una vez que nos sentamos, nuestros asientos se iluminaron con una luz roja y así sucedía con todas las familias que iban acomodándose. Mi madre me tendió la mano.

			—Emma, no pasa nada. Respira, ya verás cómo pasa rápido y pronto te alegrarás de haber venido —dijo sonriéndome.

			El escenario era grandioso y a él se accedía gracias a unas plataformas redondas colocadas a ambos extremos de este en el suelo.

			De pronto, ante nosotros apareció el bakari, magistrado encargado de oficiar las nupcias en nuestro planeta. Únicamente lo había visto en la ceremonia de la luz de Carol y volvió a parecerme un hombre serio de expresión. Dio un breve discurso sobre el matrimonio, los deberes que teníamos para con nuestros cónyuges, lo próspero que era cada uno de los enlaces que se producían en Tábitha gracias al sistema creado para ello y la contundente negativa a las relaciones fuera de estos, dando a entender que las consecuencias para aquellos que no lo cumpliesen serían fatales. Pero todo tan sutil en la forma de decirlo que los presentes allí aplaudieron con júbilo tras el fin de sus palabras.

			—Queridos habitantes de Tábitha, nos reunimos hoy aquí para celebrar esta ceremonia de la luz con los jóvenes que hoy nos acompañan. De todos es bien sabido que nuestro planeta goza de una fortaleza inigualable y así debe seguir con la ayuda de todos vosotros. Por eso, tal y como estipula una de las normas más consagradas de nuestra sociedad, los aquí presentes vais a conocer a quien será de aquí en adelante vuestro compañero de vida. El matrimonio es una unión real, exclusiva y simbólica. No es un trámite trivial y los aquí presentes debéis saber que hacemos un exhaustivo seguimiento sobre cada uno de vosotros con el mero hecho de conocer a la perfección con quién debéis estar el resto de vuestra vida. Por tanto, he de recordaros que cada pareja deberá amarse y respetarse hasta el fin de sus días contribuyendo en la paz y tranquilidad que reina en Tábitha.

			Segundos más tarde, dio comienzo la ceremonia.

			El representante del Gobierno de Tábitha allí presente pronunciaba los nombres y una a una de las jóvenes se iban levantando de sus asientos según eran nombradas. Todas encendían su vela una vez que estaban colocadas sobre la plataforma y esta las subía hasta el escenario.

			Allí, el representante de nuevo decía otro nombre, el futuro marido. Este se levantaba también de su asiento, subía a la plataforma y ambos sellaban su unión con la vela ya en el escenario. Todos los presentes aplaudían con cada una de las parejas que salían.

			Llegó mi turno. Dijeron mi nombre: Emma Evans Cooper. Me temblaban las manos. Me sentía nerviosa, enojada, triste..., un cúmulo de sentimientos recorría todo mi ser. Subí a la plataforma y frente a todos los demás quise buscar la mirada de mis padres dándome la fuerza que necesitaba en ese momento.

			«Solo son unos minutos, Emma. Eres fuerte», me dije a mí misma.

			Enseguida, el nombre del chico que me acompañaría de aquí en adelante fue pronunciado: Tom Coleman Bennet. Y ahí lo vi. Era un chico alto, llevaba un traje azul combinado con zapatos marrones. Andaba por el pasillo con cierta timidez y con aire cabizbajo. Según se iba acercando a donde yo estaba, pude fijarme en algunos detalles. Tenía el pelo rizado, manos grandes, ojos marrones y nariz algo puntiaguda. No era un chico guapo, pero sí atractivo y en ese momento sentí un poco de alivio.

			—Hola, soy Tom —susurró.

			—Yo, Emma.

			Ambos sonreímos y pusimos nuestras velas una junto a la otra. Todos aplaudieron mientras ambos bajábamos ya por la plataforma. Nos hacían sentarnos con nuestras parejas hasta el fin de la ceremonia. No mediamos palabra alguna durante el resto del evento. De vez en cuando nos mirábamos, sonreíamos con cierta indecisión, pero nada más. Fue tras la última pareja cuando Tom quiso hablar conmigo.

			—Perdona, Emma, es que estaba pensando, bueno, más bien, me gustaría... —balbuceaba.

			—Sí, dime, Tom —dije con tranquilidad para dar un poco de normalidad a la situación.

			—Bueno..., que..., si te parece bien, mañana podríamos quedar para comenzar a conocernos —acabó diciendo.

			—Sí, claro. Es lo que debemos hacer, ¿no? —contesté de forma brusca sin pensarlo.

			—Perdona, no quería... —dijo con voz entrecortada tras mi reacción.

			—No, perdona tú. No era mi intención contestarte así. Solo estoy algo abrumada por la situación, eso es todo. Mañana me parece bien. ¿Quedamos a las doce cerca de mi casa? Está frente al edificio de artefactos voladores, ¿te suena? Te espero en uno de los bancos que hay dentro del parque —dije con voz más amable.

			—Perfecto. Mañana nos vemos entonces. Ah, y encantado de conocerte —terminó diciendo mientras se volvía en busca de su familia.

		

	
		
			Capítulo 5

			A la mañana siguiente, me levanté temprano. No había dormido como a mí me hubiera gustado, ya que en mi cabeza no cesaban las preguntas, las dudas y los miedos acerca del encuentro que tendría dentro de unas horas con Tom: ¿y si no teníamos temas de los que hablar?, ¿y si no era el hombre adecuado para mí?, ¿y si no me trataba como yo esperaba?

			Mis padres y mi hermana Greta ya estaban en la cocina cuando entré. Todos sonrientes, parecían haber estado esperando mi llegada con gran inquietud.

			—Buenos días, princesa. ¿Has dormido bien? —preguntó mi madre.

			—¿Qué es todo esto? —pregunté desconcertada al ver el despliegue de platos preparados para un simple desayuno.

			—¿Tienes hambre? Tu madre ha preparado essame. Fue ayer a comprar la carne al centro de la ciudad. También hay darjelin, zumo de riot y tus panes favoritos de semilla morada —prosiguió mi padre.

			Miré toda aquella comida y bebida preparadas y, sin contestarles, cogí una taza para echarme darjelin, una infusión proveniente de una planta llamada darje, de flores rosáceas, que te hacía tener energía durante el día y calmar al mismo tiempo la ansiedad. Era, sin duda alguna, mi desayuno favorito.

			—Ay, Emma, en cuanto termines de desayunar, me subo contigo y elegimos la ropa que te pondrás para ver a Tom, ¿te parece? —dijo Greta entusiasmada.

			—Buenos días. ¡Qué efusividad! A ver, voy por partes. He dormido bien —mentí para no preocuparlos—. Tengo hambre sí, como cada mañana, pero no seré capaz de comer todo lo que habéis preparado. Y, por último, Greta, claro que puedes subir a ayudarme; si no me lo hubieses preguntado, pensaría que te pasaba algo —contesté con una sonrisa disimulando el mal humor con el que me había despertado.

			Desayuné tranquilamente un poco de essame junto con un vaso de zumo y mi taza de darjelin caliente. Al terminar, decidí darme una ducha y me dirigí hacia mi habitación. Allí, frente al espejo me miré de arriba abajo.

			«Bueno, Emma, comienza la cuenta atrás. Hoy comenzarás a ser la futura esposa de Tom Coleman. Todo saldrá bien. No hay de qué preocuparse y, si no, serás capaz de ser la mujer perfecta y seguir con tu vida, pero con la diferencia de tener a un compañero al lado».

			Enseguida, subió Greta a pasos agigantados.

			—Venga, dime, ¿qué has pensado ponerte?

			—Creo que llevaré estos pantalones ajustados de color azul marino junto con esta camisa de cuadros. Es una de mis favoritas. Y luego no sé si llevar estas cuñas de tela sintética marrones o estas blancas —le dije a mi hermana mientras iba sacando cada una de las prendas de las que le hablaba.

			—Yo creo que las cuñas marrones te sentarán mejor con lo que quieres ponerte. Pero, Emma, ¿por qué no te pones uno de los vestidos tan monos que tienes colgados? Tom se quedará prendado de ti en cuanto te vea.

			—Greta, da igual que se quede prendado o no. Ya sabemos que esto es una transacción a la que ninguno de los dos puede poner objeción alguna. Ambos contraeremos matrimonio nos guste o no dentro de pocos meses, así que no hace falta tanta parafernalia para un desenlace conocido para todos —concluí marchándome hacia el baño sin dar pie a que Greta me siguiese atosigando con sus comentarios.

			Estando en el cuarto de baño, comencé con el maquillaje. Abrí una de las columnas blancas del aseo colocada en la pared derecha de este y alcancé mi neceser de color turquesa, donde siempre tenía guardadas todas mis pinturas.

			Para la ocasión, comencé con un corrector de ojeras y unos cuantos polvos sobre mis pómulos con el fin de disimularlas un poco por no haber dormido durante la noche. Elegí maquillarme con el rímel negro, delineé mis ojos también con un lápiz negro por encima de mis párpados y suavicé la línea negra con una sombra verde botella. En cuanto a mi pelo, como este era ondulado, no tuve que detenerme mucho en peinarme. Eché un poco de espuma sobre las puntas para que los rizos se fijasen un poco más y me lo recogí con una coleta alta dejando caer unos cuantos mechones a los lados.

			Me puse la ropa que había elegido antes de entrar en el cuarto de baño y, al salir, Greta estaba mirándome de arriba abajo.

			—¡Estás preciosa, hermanita! —dijo guiñándome un ojo—. Les diré a mamá y a papá que ya estás lista.

			No le contesté. Simplemente, me giré a mirarla, le sonreí y seguí terminando de arreglarme.

			Quedaban escasos veinte minutos para verle. No quería hablar del asunto con mis padres y no quería consejos para dicho encuentro. Bajé las escaleras fugazmente y les dije que saldría ya para no llegar tarde. En realidad, quería salir unos minutos antes y respirar el aire en silencio mientras esperaba su llegada.

			Al salir de casa, crucé por la acera de enfrente que me llevaba directa al parque donde habíamos quedado. Era una mañana de primavera espléndida. Mi mirada se dirigió unos instantes hacia el cielo deseando impregnarme de los rayos de los dos soles. Después, anduve sobre mis pasos de forma pausada, quizás sin darme cuenta, pero queriendo detener los segundos para que no llegase aquel momento que para mí era bastante fatídico. Sin embargo, no podía postergarlo más, llené mis pulmones con varias profundas respiraciones y aceleré la marcha.

			Al entrar al parque, sonreí. Era uno de mis lugares favoritos. Yo no era una gran entendida de las plantas, pero aquel sitio estaba repleto de unos árboles cuyas flores eran blancas. Mi hermana Carol me explicó hacía años que eran falsas acacias. Tenían unas flores blancas diminutas, pero estas hacían relucir el parque allá por donde pasases. También había plantados unos árboles conocidos como lluvia de oro. Era uno de los árboles predilectos de mi padre, con unos siete metros de altura, y ahora en esta época del año estaban espectaculares, con sus largos racimos de hojas amarillas.

			Continué mi camino hacia donde se encontraban los bancos y allí estaba Tom. Al verle me volvió a parecer un chico bastante alto. Cuando ya estaba a punto de llegar, él, que estaba dando la vuelta en sentido contrario, pareció haberme escuchado, porque se giró raudo y me dirigió una sonrisa tímida.

			—Hola, Tom.

			—Hola, Emma. ¿Cómo estás? —dijo mientras pude observar cierto nerviosismo en su mirada.

			—Bien. ¿Quieres que nos sentemos en ese banco de ahí? —contesté sin poder mirarle a los ojos. Yo también estaba nerviosa.

			Las horas pasaron más rápido de lo que yo me esperaba. La verdad es que Tom era un chico amable, atento y, aunque algo tímido, me había hecho reír en varias ocasiones y eso me gustó.

			Me contó bastantes cosas acerca de su familia. Era hijo único, vivía con sus padres a las afueras de la ciudad en una casita que habían construido hacía veinte años. Me contó que a él le habían asignado un puesto en la central de vigilancia, la cual estaba situada en la zona sur de la ciudad, y que allí se encargaban de velar por la seguridad y bienestar de los habitantes, observando incidencias a través de cámaras diurnas y nocturnas gracias a los drones que sobrevolaban nuestro planeta. Me pareció un trabajo bastante interesante, aunque no pude no mostrar mi inquietud sobre todo aquello.

			—¿Vigilados a cada instante? ¿No es un lugar tan seguro donde vivir? No lo entiendo mucho, la verdad —le dije.

			Él no contestó a mis preguntas. Simplemente, me miró y sonrió para después seguir preguntándome acerca de mí.

			Le conté que estaba en las plataformas espaciales. Hablamos sobre los gustos de cada uno. A él le gustaba leer libros de misterio; a mí, de fantasías y romance. Le gustaba salir a pasear y cuando no tenía que trabajar salía a correr muchas mañanas por los alrededores de su casa. No le gustaban las alturas y deduje por sus palabras que él quería una vida tranquila, dedicarse a su trabajo, su familia y poco más. Era encantador, la verdad. Lo que había conocido de él durante la mañana me gustó.

			Físicamente, era más atractivo de lo que recordaba la noche anterior, pero me hubiera gustado sentir algo más, como esas mariposas en el estómago de las que se hablan en los libros que leía o ese nudo en la garganta del que muchas de las protagonistas hacían mención cuando conocían al amor de su vida. Pero ¿qué sabía yo de todo aquello? Esto no era una novela romántica en la que los protagonistas, Tom y yo, vivíamos un amor loco y desenfrenado y nos enamorábamos casi al instante de conocernos.

			Me regañé a mí misma por estar sumida en mis pensamientos mientras Tom seguía contándome cosas acerca de él. Sacudí la cabeza de un lado a otro con el fin de parar el incesante parloteo y lo miré.

			«¿Qué sería de nosotros? ¿Tendrían razón mis padres y Carol y lo nuestro saldría bien?».

			—Emma, ¿damos un paseo antes de regresar a nuestras casas? —me preguntó él.

			—De acuerdo. Hace un día maravilloso y hay que aprovecharlo —le dije, aunque casi sin prestarle mucha atención.

		

	
		
			Capítulo 6

			Frente a mí, sentadas en un sillón de tres plazas de color pastel, me observaban con una amplia sonrisa mi madre, mi hermana Carol y mi mejor amiga, Merichel.

			—Si es que esta es la mejor de las tiendas —dijo Carol, ya que en ella también compramos su vestido.

			La dependienta terminaba de colocar unos cuantos alfileres alrededor de mi estrecha cintura y yo, subida sobre una plataforma blanca redondeada, intentaba una vez más aminorar los latidos de mi corazón, presos de un ataque de nerviosismo incontrolable que se había adueñado de mi cuerpo desde hacía más de dos meses y medio.

			—¡Dios! ¡Estás preciosa, Emma! —exclamó mi madre.

			—¡Sí, Emma! ¡Tom quedará prendado nada más verte! —prosiguió Carol.

			—¡Serás la envidia de todas las allí presentes! —terminó diciendo Merichel.

			Merichel se había convertido en mi mejor amiga desde que habíamos comenzado a trabajar juntas en la plataforma de despegue. Era atrevida, sincera, divertida, aunque en algunas ocasiones se mostraba reservada en temas de matrimonio. No era una chica resultona. Tenía el pelo rizado, los ojos marrones, era más o menos de mi misma estatura, pero su cuerpo era más voluptuoso que el mío. Tenía un año más que yo, por lo que ya había pasado por la ceremonia de la luz, y estaba casada con Richard. Yo ya había quedado en varias ocasiones con ellos y lo cierto es que entre ellos no se veía química alguna, pero, sin embargo, se entendían a la perfección y ella parecía sentirse libre en su matrimonio.

			—Merichel, dime la verdad, ¿no crees que me hace arrugas en la parte de la barriga? No estoy convencida de que este sea mi vestido —le pregunté obviando que mi madre y mi hermana estaban presentes.

			Los vestidos de novia en Tábitha eran casi todos muy parecidos y, aunque había diversas tiendas donde poder ir a comprarlos, al final las chicas parecíamos haber salido de la misma. El mío estaba formado por un corpiño ajustado de color gris oscuro, el cual realzaba mis pechos y cubría mi piel hasta la cintura, y una falda negra metalizada, en forma de miriñaque, la cual llegaba hasta las rodillas. La estructura sólida de esta estaba adornada con círculos de tamaños y colores diferentes y, ya que mis piernas quedaban a la vista a través de la falda, había escogido unos leotardos a juego con el corpiño.

			—Emma, no. Este es tu vestido. De verdad, estás espectacular, pero eres tú la que te tiene que sentirse a gusto con él. Si no lo tienes claro, puedes probarte más —me contestó.

			—¡¿Más?! —interrumpió mi madre—. A ver, hija, te casas dentro de dos días. Hemos probado infinidad de vestidos de novia y a todos les sacas alguna pega. ¿Qué es lo que sucede?

			Mi madre, Carol y Merichel tenían razón. Me miré detenidamente en el espejo. Era el vestido perfecto para mí y lo cierto es que me sentaba como un guante, pero era yo la que no se veía en él o en ningún otro porque lo que verdaderamente sucedía es que ¡no quería casarme! ¡¿Es que no eran capaces de darse cuenta?! ¡¿No me conocían lo suficiente?! Quise gritar todo aquello allí mismo, subida sobre esa plataforma que tanto significaba; pero, sin embargo, hice de tripas corazón, respiré y me regañé a mí misma por pensar todo aquello.

			—Es verdad. Tenéis razón. Es solo que... estoy nerviosa. Los tres meses han pasado muy rápido y..., bueno, me hubiera gustado tener más tiempo, pero... —Vi la expresión en el rostro de mi madre y mi hermana y entendí que era mejor callarme porque no lo entenderían—. Sí, es perfecto. Tenéis razón. Me llevo este junto con estos zapatos —asentí señalando a unos zapatos de tacón fino, de color plateado oscuro y los cuales se sujetaban a mis tobillos y mis piernas gracias al diseño de una enredadera que recorría mi piel hasta las rodillas.

			Al salir de la tienda, mi madre y Carol decidieron irse a casa y yo me quedé con Merichel, ya que habíamos pensado pasear un rato por los alrededores.

			—Mamá, llegaré sobre la hora de la comida. Nos vamos —le dije a la vez que le daba un beso en la mejilla.

			Merichel y yo comenzamos nuestra caminata.

			—Bueno, desembucha, ¿qué te ronda por esa cabecita? —preguntó Merichel con sonrisa picarona.

			—Pues... vamos a ver, bien..., ¿cómo te explico...? —«¡Que no me quiero casar!», resonó en mi cabeza, pero sin exteriorizarlo—. Pasado mañana me caso con Tom. Nos vemos a diario, charlamos, paseamos, salimos muchos días a tomar algo, nos llevamos bien, no lo puedo negar. No hay silencios incómodos, pero no siento nada por él. Estoy aterrorizada, la verdad.

			Merichel me cogió de la mano y, riéndose a carcajadas, me dijo:

			—A ver, Emma, ¿tú te crees que cuando yo me casé con Richard sentía algo por él? Pues no, pero el tiempo hace que vayas queriendo a esa persona con la que compartes tu vida y, aunque suene raro, el Gobierno de Tábitha tiene buen ojo para elegir a nuestro compañero de viaje, porque cuando yo me casé con Richard comencé a descubrir lo mucho que teníamos en común y lo mucho que nos reíamos juntos. Además, no quiero darte detalles, pero la noche de bodas... —Comenzó a reírse bajito y a susurrar para que no nos oyesen las personas que pasaban por nuestro lado—. Eso sí que hará que cambies de opinión respecto a tener un marido.

			—¿La noche de bodas? ¿A qué te refieres? —pregunté algo desconcertada.

			—La noche de bodas, Emma, el momento en que intimarás con Tom —me dijo de nuevo Merichel, pero esta vez con una muestra de incredulidad en su mirada—. Porque sabes qué sucederá, ¿verdad, Emma?

			—Sí, claro-claro que lo sé —dije con un ligero temblor en mi voz—. Bueno, y tú, ¿qué harás mañana? ¿Ya tienes el vestido para mi ceremonia? —quise cambiar de tema de inmediato.

			Merichel comenzó a hablar sobre cómo era su vestido, a qué hora estaría en el auditorio y lo que haría el domingo con Richard. Pero sin poder evitarlo, yo ya había desconectado de la conversación hacía minutos.

			«¿La noche de bodas? Dios mío, ¡no lo había pensado! Nadie me había dado ningún consejo sobre ello y mucho menos tenía claro el estar preparada».

			Una hora más tarde, regresé a casa, tal y como había quedado con mi madre para comer. Estuve abstraída durante toda la comida. Subí a mi habitación y la observé. Cuando me fuese de allí, la extrañaría tanto.

			Era una habitación amplia. Nada más abrir la puerta, los rayos de ambos soles iluminaban casi toda la estancia, ya que esta poseía un ventanal grande.

			Tábitha estaba rodeado por una estrella binaria, así que cuando ambos soles brillaban el tiempo allí era espléndido, pero los inviernos eran, sin lugar a duda, épocas verdaderamente gélidas.

			Las paredes eran blancas. El mobiliario que habían adquirido mis padres años atrás era de última generación. La cama y el escritorio aparecían y desaparecían gracias a la tecnología que una pantalla, colgada al lado derecho de la puerta, nos permitía. En esta podías activar el que apareciese únicamente el escritorio y estipular su tamaño según las necesidades de ese momento.

			Las camas poseían una medida considerable y podías cambiar el ambiente de la estructura que acompañaba el colchón de estas, poner una luz tenue alrededor y subirla o bajarla de altura según quisieses. La mía estaba situada al lado derecho de la puerta y a ambos lados había dos mesitas giratorias con pequeños habitáculos para poder guardar diferentes objetos.

			Justo debajo del ventanal se encontraba mi escritorio. Al lado izquierdo estaba colocada una gran estantería con seis baldas, donde había ido apilando los libros que habían ido formando parte de mi vida.

			«¡No quería casarme! —gritaba por dentro—. Este era mi sitio, mi lugar donde había reído, dormido, estudiado, leído..., y ahora me iría con un desconocido a continuar mi vida».

		

	
		
			Capítulo 7

			Me desperté sofocada y con ojos llorosos. Hoy era el día de mi boda. Quedaban escasas horas para que todos nos fuésemos hacia el auditorio y allí desposarme con Tom, tal y como el Gobierno había acordado.

			Mi madre entró en mi dormitorio y descubrió la cortina, haciéndome refunfuñar en cuanto la luz llegó hasta mí.

			—No, déjame un poquito más. Aún tengo mucho sueño —le dije a mi madre mientras me daba la vuelta sobre mi cuerpo cubriendo mi rostro con mis manos.

			—Emma, dentro de tres horas debemos estar allí. Viene ahora Carol para peinarte y has de ducharte antes —me dijo a la vez que se sentaba sobre mi cama y me acariciaba una de las piernas para despertarme.

			—Está bien. Ya voy —dije malhumorada.

			Me metí en la ducha, después sequé mi cabello y al salir del cuarto de baño ya estaba mi hermana esperándome con el neceser de maquillaje, un peine y un estuche pequeño lleno de horquillas.

			—Primero te maquillo un poco y luego comienzo a peinarte. He pensado hacerte un recogido alto para que el bordado del vestido luzca más, ¿te parece? —me dijo mientras me abrazaba.

			—Como tú quieras, Carol —le dije sin entusiasmo.

			En la planta de abajo, se oían las voces de mis padres y mi hermana Greta mientras caminaban de un lado a otro.

			—Coge las llaves y no te olvides de las gafas —decía mi madre.

			—Las tengo —contestaba mi padre.

			—Mamá, no encuentro mi chal, ¿lo tienes tú? —preguntaba Greta.

			—Ay, hija, siempre estás igual. No te preocupes por eso. En el auditorio no hace frío —sentenciaba mi madre.

			Bajé las escaleras y todos me miraron conteniendo las lágrimas en sus ojos. Me llenaron de halagos sobre mi vestido, el peinado y lo preciosa que estaba. Yo no lo sentía así, pero sonreía a cada una de las cosas que me decían. Eran mis padres, mis hermanas y sé que lo decían desde el corazón.

			Llegamos al auditorio al igual que sucedió cuando la ceremonia de la luz, con la diferencia de que, en ese momento, Tom me esperaba a las puertas de este. Ya no era una ceremonia a ciegas, sino que todos los presentes entraríamos con nuestras parejas y nos casarían a todos a la vez. Al bajar del coche, Tom divisó mi silueta a lo lejos y vino con paso decidido hacia mí.

			—Dios, Emma, ¡estás preciosa! ¿Preparada? —me dijo algo tímido a la vez que levantaba su brazo derecho para que yo me agarrase y entrásemos juntos en el edificio.

			—Tú también estás muy guapo, Tom, y sí, lo estoy —le dije casi sin mirarle.

			Una vez dentro, los familiares ocupaban las butacas asignadas, mientras que todas las parejas íbamos colocándonos en el escenario, tal y como se nos iba indicando.

			Pasados unos minutos, el bakari apareció y todo el mundo aplaudió con gran alborozo. Se colocó en la parte izquierda del escenario frente a nosotros para mirarnos y cada una de las parejas que estábamos, en la parte derecha, hizo una leve reverencia. A continuación, comenzamos a escuchar sus palabras en silencio.

			Creo que no fui consciente de ninguna de ellas. Un pitido resonaba en mis oídos y tenía la sensación de que en cualquier momento me desmayaría superada por la situación. Sin embargo, Tom me agarró durante toda la ceremonia con fuerza de la cintura y eso hizo que, por lo menos, sintiese algo de alivio ante dicha situación. Y, sin darme cuenta y sin saber cuánto tiempo había transcurrido desde el inicio de la ceremonia, el bakari sentenció sus últimas palabras:

			—Queridos, os felicito. Sois los nuevos cónyuges de Tábitha.

			De repente, volví de ese lugar del que me había abstraído sin querer y miré a Tom, radiante y con una sonrisa inmensa en su rostro. Yo, tímidamente, se la devolví. Me agarró de la mano derecha y la besó con suavidad. Al mismo tiempo, fui consciente del vitoreo y los aplausos de los familiares que habían llenado el auditorio y busqué de entre el jolgorio a mis padres, mis hermanas y a Merichel.

			Poco a poco fuimos bajando de nuevo con ayuda de las plataformas hacia la salida del auditorio y allí aguardaban todos para felicitarnos.

			—¡Ha sido maravillosa! Creo que las palabras del bakari me han gustado todavía más que en la ceremonia de Carol —dijo mi padre.

			—¡Oye, que la mía fue muy bonita también! —refunfuñó Carol.

			—Merichel —grité sin hacer caso a las palabras de mis padres—, ¡¿ya te vas?! ¿No quieres que vayamos a celebrarlo? —le dije nada más llegar a su lado.

			—No, cariño, nos vamos a casa. Luego queremos ir a ver a la familia de Richard. Te lo dije antes de ayer, ¿lo recuerdas? —contestó Merichel mientras me abrazaba—. Pero el lunes quiero que me cuentes todo con detalle, ¿entendido? Disfruta mucho de la noche de bodas —volvió a decirme como dos días antes junto con un guiño.

			Yo me quedé ahí plantada sin saber muy bien qué decir y vi a Merichel alejarse junto a Richard.

			Entonces, Tom llegó hasta mi encuentro, agarró mi cintura por detrás, me dio un beso en la mejilla y a continuación me dijo:

			—Tengo una sorpresa para ti. He pensado que vengan tus padres y tus hermanas y así lo veis, ¿te parece?

			—Eh, sí, claro —contesté confusa.

			Seguí a Tom en busca de su coche, pero cuando lo vi..., cuando mi familia lo vio..., todos nos quedamos sin palabras.

			Nunca se veían vehículos como ese por la zona en la que vivíamos. Mis padres tenían un coche, pero, por mucho que sobrevolara el asfalto como el resto de los transportes, era de lo más rudimentario.

			Greta me dio un codazo nada más verlo.

			—Pero ¡qué suerte tienes, Emma! Dios mío, ¡qué coche! Tom está lleno de sorpresas, ¿eh? —Y yo sonreí a mi hermana pequeña con un gesto de incredulidad en mi rostro mientras lo observaba.

			Era un coche de color gris metalizado con grandes ventanales ovalados de cristal a ambos lados. Las ruedas se iluminaron en el instante en que Tom se acercó a la puerta del conductor y, una vez que lo abrió, las puertas se elevaron hasta lo más alto permitiendo así que pudiésemos entrar. Tom comenzó a reírse al ver mi cara de asombro.

			—Emma, es un coche, nada más. Por favor, deja de poner esa cara —me dijo al mismo tiempo que cogía mi mano izquierda.

			—Perdona, es que nunca había visto tu coche y me parece espectacular. Mi familia y yo nunca hemos visto uno igual —le contesté mientras yo seguía admirando cada uno de los accesorios del interior, probablemente de la más alta gama, con luces que iban cambiando de color y tecnología inteligente con la que Tom iba teniendo una conversación.

			—¿Adónde vamos? —le pregunté.

			—Queda poco, ten un poco de paciencia —me dijo sin soltarme de la mano desde que había comenzado el trayecto.

			No quise hacerme muchas preguntas en ese instante, pero sí que vino a mi cabeza el cómo Tom podría permitirse ese coche tan ostentoso. ¿No tenía un puesto en la central de vigilancia de las cámaras?

			Tom nos dirigió a las afueras de la ciudad. A través del gran cristal del vehículo, pude observar durante el trayecto cómo la ciudad cada vez parecía más diminuta y ahora solo se veían unas cuantas casas bien separadas las unas de las otras y de dimensiones mucho mayor de lo que nosotros estábamos acostumbrados a ver.

			Diez minutos después, Tom paró el coche. Habíamos llegado. Me dijo que cerrase los ojos y que no los abriese y así lo hice. Me ayudó a bajar del coche llevándome cogida de la mano hacia algún lugar. Mi cuerpo frenó en seco cuando chocó con el de Tom y fue cuando mis padres y mis hermanas gritaron de alegría sin saber muy bien por qué lo hacían:

			—¡Dios mío, Tom! ¡Es impresionante!

			Justo en ese momento, Tom me susurró al oído que ya podía abrir los ojos. Mi boca fue abriéndose poco a poco. Tal era el asombro que estaba experimentando que no me salieron las palabras. Tom había comprado una casa para nosotros y ¡qué casa!

			Esta se encontraba en un lugar idílico, rodeada de un bosque de árboles enormes cuyas copas terminaban en forma de arco y sus flores se iluminaban con diferentes colores. La casa, de color blanco, tenía un diseño irregular donde todas las estancias disfrutaban de vistas al exterior y poseía unos grandes ventanales negros.

			«La luz entraría desde primera hora de la mañana», pensé para mí misma.

			Al entrar, comprendí que no se trataba de un hogar cualquiera. La puerta, las ventanas, la iluminación..., todo estaba programado de tal manera que ninguno de los allí presentes tenía necesidad de tocar ningún interruptor. Todo estaba diseñado para funcionar por sí solo.

			En la planta baja, la casa tenía una cocina considerable con electrodomésticos escondidos que aparecían y desaparecían con solo escuchar la voz de Tom. Un salón amueblado con un sofá en forma de U que llegaba de punta a punta de la pared de este. En medio, una mesa pequeña flotante y, frente al sofá, una gran chimenea incrustada en la pared con forma redondeada. Y, por último, una estancia que Tom ya tenía totalmente amueblada como un despacho de trabajo.

			Al subir las escaleras, encontrabas, siguiendo los diferentes pasillos, dos habitaciones y dos aseos. Cuando llegamos a una de ellas, junto con mis padres, Tom me guiñó un ojo a la vez que me preguntaba si era de mi agrado dicha habitación. Era nuestra habitación, en la que dormiríamos juntos a partir de entonces. Me gustó. Era grande con muchos rincones donde poder guardar todo lo necesario y la cama era de dimensiones estrambóticas.

			—Es demasiado, Tom. Claro que me gusta, pero ¿crees que nos hace falta? —comencé a decir.

			Pero Tom cogió mis manos, se las llevó a sus labios sutilmente y me dijo:

			—Esto es lo que quiero para los dos. Sabía que te gustaría, así que no le demos más vueltas y disfrutemos del día.

			Mientras Tom seguía haciendo un recorrido por el resto de la casa y explicando a mis padres cómo y cuándo se había construido, yo iba teniendo sentimientos encontrados. Estaba feliz porque la casa en la que viviría era impresionante, agradecida por el detalle de Tom de comprarla, furiosa porque yo no había formado parte de dicha elección y asustada, verdaderamente asustada porque iba a vivir desde ese mismo instante con un completo desconocido. Pero Tom me estaba demostrando que era un hombre bueno y sus ojos me decían que él estaba tan asustado como yo.

			Y justo en ese momento llegamos al último rincón de la casa. Tom nos hizo entrar en nuestra habitación, deslizó el gran ventanal de cristal tras descubrir las cortinas hacia uno de los lados y nos invitó a salir. Todas mis dudas se desvanecieron.

			Era una terraza cuyas vistas daban a un lago bañado con agua de color púrpura. Me sentí abrumada, pero tan llena de felicidad que sin pensarlo me lancé a los brazos de Tom y con entusiasmo le dije:

			—Tom, ¡me encanta! ¡Me encanta nuestra casa! —le dije mientras mis brazos rodeaban su cuerpo.

			Comimos todos juntos y después bailamos en la terraza que daba a aquel inmenso lago de agua de color púrpura.

			Mi familia se fue a eso de las ocho de la tarde y Tom y yo comenzamos a recoger todo y llevarlo a la cocina. Me había quedado a solas con él y comencé a ponerme nerviosa. Nada más terminar de colocar la última pila de platos sobre la isla de la cocina, Tom dio los primeros pasos con cuidado hacia mí. Yo estaba de espaldas a él, pero le sentía cada vez más cerca. No hice nada, seguía inmóvil frente al mármol de piedra y con las manos posadas sobre este. No sabía si tenía que decir algo o girarme, así que me quedé ahí.

			Tom llegó hasta mí y, con mucha delicadeza, abrazó mi cintura con sus manos y poco a poco me fue girando para que mi cuerpo estuviese frente a él. Le sonreí y él a mí.

			—He disfrutado mucho el día de hoy. Ya te lo he dicho esta mañana, pero es cierto que estabas preciosa, Emma, y estoy muy contento de haberte conocido —me dijo de repente mientras me sonreía, pero esta vez con una sonrisa pícara y divertida.

			—Yo también, Tom —le dije casi sin voz.

			Y en ese momento me besó. Sus labios rozaron los míos. Primero fue un beso lento para después comenzar a ser algo más intenso. Era él quien dirigía los siguientes movimientos y yo me dejaba llevar por no saber bien qué era lo que tenía que hacer. Sus labios se apretaron un poco más contra los míos y poco a poco fueron haciéndose paso para buscar mi lengua. Yo rodeé su cuello con mis brazos y él me levantó en volandas mientras comenzaba a caminar y subir escaleras arriba.

			«¡Dios! ¡Me llevaba al dormitorio! ¿Y si...? ¿Y si no quería? Pero ¿ya? ¿Tan pronto?». Mi cabeza daba vueltas, estaba aturdida, pero no podía decirle nada. Era mi marido y no sabía cómo reaccionaría frente a mis dudas. Quise respirar profundo y hacer caso a lo que Merichel me había dicho días antes.

			Al llegar al dormitorio, Tom me bajó de sus brazos para colocarme de pie dando la espalda al colchón. Sus ojos reflejaban una intensidad que nunca antes me habían mostrado. Comenzó a deshacerse de la chaqueta del traje, después de la camisa blanca, para terminar con los pantalones tirados sobre el suelo. Yo temblaba y seguía inmóvil. No era capaz de reaccionar, así que, de nuevo, Tom, sonriendo, se agachó para estar a mi altura y comenzó a desabrocharme los botones del corpiño mientras yo intentaba temblorosa deshacerme de la estructura metálica de miriñaque que rodeaba mi cintura y piernas. Siguió con besos por la espalda provocando que mi piel se erizase. Me indicó con la mirada que nos sentásemos en el borde de la cama para que estuviésemos más cómodos y comenzó de nuevo a besarme. Sentí un cosquilleo en el estómago.

			Minutos más tarde, ahí estábamos, tumbados sobre el colchón, desnudos. Había sucedido. Había tenido mi primer encuentro íntimo con Tom. Él parecía sentirse pletórico tras aquello y yo..., yo había estado a gusto, me sentía cómoda con él y había sido muy bonito. En ese momento, quise creer con todas mis fuerzas que nuestra vida juntos sería espléndida y quise que mis dudas se disiparan de un plumazo.

		

	
		
			Capítulo 8

			Desperté en nuestra habitación. Era una mañana cálida de primavera. Miré a mi alrededor y, como cada día, estaba yo sola tumbada sobre la cama.

			Tom madrugaba mucho para ir al puesto de vigilancia y yo tenía un poco más de margen para coger el transporte que me llevaba hacia el trabajo. Me incorporé. Llevaba un camisón liso de color negro que llegaba hasta las rodillas. Me recogí el cabello con unas horquillas y me dirigí como cada despertar hacia la cocina. Ya se había convertido en rutina el preparar el desayuno y subírmelo, para así disfrutarlo en la inmensa terraza que teníamos mientras admiraba el lago. En esta estación, cambiaba de color y de un púrpura oscuro pasaba a tener colores entremezclados gracias a los rayos que llegaban hasta él: verde, amarillo, azul, rosado...

			Habían pasado dos años desde la ceremonia, dos años desde nuestro primer beso e íntimo encuentro y parecía que todo aquello hubiese sucedido años luz del momento en que nos encontrábamos.

			«¿Era como yo lo había imaginado? ¿Me sentía enamorada?». Siempre me hacía la misma pregunta cada mañana y en ningún despertar obtenía la respuesta.

			Me senté sobre el sillón de color verde esmeralda, el cual ocupaba gran parte de la terraza, y, con una taza de darjelin que sostenía con ambas manos, me paré a pensar primero en Tom, en cómo el tiempo cambia a las personas y la forma en la que vamos madurando según vamos cumpliendo años.

			Cuando lo conocí en la ceremonia de la luz y los tres meses antes de casarnos, me pareció un chico tímido. Al comenzar a vivir juntos, me demostró ser un hombre risueño, cariñoso, amable, atento y con el que pasaba gran parte de mi tiempo disfrutando los ratos libres que teníamos. Pero poco a poco se convirtió en una persona reservada, segura de sí misma a la hora de tomar decisiones y más serio de lo que me había mostrado con anterioridad.

			Yo también había cambiado. Mi carácter se había vuelto más frío y la apatía formaba ahora gran parte de mi día a día. Además, ya no leía libros románticos como cuando vivía en casa de mis padres porque había aprendido que aquellas historias no revelaban la realidad de una pareja y, simplemente, entendí que los años iban haciendo que las relaciones cambiasen a algo distinto o eso es lo que yo me decía cada día.

			Los besos entre nosotros no habían cesado, pero eran besos tiernos y rutinarios. Tom empleaba gran parte de su tiempo al trabajo y a los quehaceres para con sus padres y nuestros encuentros íntimos habían quedado relegados a un segundo plano y, cuando los había, sin duda no eran como yo me los había imaginado.

			Acto seguido, fueron los padres de Tom los que vinieron a mi cabeza y cómo ahora todo ese cambio en él y en cómo había afectado en nuestra vida juntos cobraba sentido...

			***

			Él ya había conocido a mi familia y yo estaba ansiosa por conocer a la suya. Nada más instalarnos en nuestra nueva casa, pregunté por sus nombres, el trabajo que desempeñaban, dónde vivían... Pero durante la primera semana me sonreía y evadía sutilmente cada una de las preguntas. Únicamente, me comentó que eran algo extravagantes, pero buenas personas.

			—¿Cuándo voy a conocerlos, Tom?

			—Pronto, Emma.

			—¿A qué se dedican? ¿Viven cerca de nosotros o en el centro?

			Tanto insistí que no tardé mucho en conocerlos. Sucedió dos semanas después de instalarnos en nuestra casa.

			Tom era hijo único y sus padres eran un matrimonio joven, no más de cuarenta y siete años. Su madre era una mujer de lo más elocuente, con muchos temas de conversación, por lo que sus visitas a casa eran de lo más amenas. Era bajita, algo regordeta, su pelo era rizado de color rubio y sus ojos, marrones. Sin duda, Tom lo había heredado de ella.

			—Martha, me encanta tu vestido y esos zapatos... —hice una pausa para agacharme y mirarlos más de cerca— son preciosos. ¿Un danjelin?

			—Gracias, cielo —me contestó sonriente.

			Martha vestía siempre de lo más elegante, con vestidos largos hasta los tobillos, no muy ajustados, quizás queriendo disimular un poco su cuerpo, y solía calzar zapatos de tacón, no muy altos, pero a la vista estaba que eran de gran valor.

			—Robert, Tom, ¿qué os traigo?

			—Para mí, nada —contestó Robert en ese tono de voz suyo tan característico: serio, reservado y bastante autoritario.

			—A mí tampoco me traigas nada. Iremos ahora al despacho —respondió Tom.

			Tom había heredado la nariz de su padre: puntiaguda, pero no muy grande. Robert era un hombre alto al igual que Tom, pelo castaño, también ojos marrones y siempre vestía con trajes, probablemente hechos a medida, y zapatos de diferentes colores combinando a la perfección el atuendo diario.

			Enseguida congenié muy bien con Martha y teníamos muchas cosas de las que hablar. Su padre y yo no teníamos tanta conexión y eso era evidente, pero nos respetábamos mutuamente y poco a poco entre todos habíamos ido formando una familia que se apreciaba y se profesaba mucho cariño.

			Supe, aunque me parecían encantadores, que yo no pertenecía a su nivel social. La forma de vestir de los tres, la casa, el coche..., pero, claro, quién me iba a decir a mí que el padre de Tom, Robert, era ni más ni menos que uno de los miembros del ministerio.

			—Perdona, Robert, ¿sois miembros del ministerio? —pregunté de nuevo, incrédula, ya sabiendo la respuesta porque me lo acababan de decir.

			—Emma, no es para tanto —contestó Tom tajante como si fuese algo que se oía a diario entre la multitud.

			—¿Y qué es lo que hacéis exactamente?

			—No puedo revelarte esa información, querida —manifestó su padre.

			—¿Y vuestra casa es igual que la nuestra? ¿Así de grande? Ay, ¡no!, ¡qué tonta! ¡Seguro que más grande, claro!

			Nunca había conocido a un miembro del Gobierno. No eran personas que se dejasen ver fácilmente por las calles de Tábitha. Mi familia, Merichel y yo siempre nos habíamos preguntado dónde vivirían o qué sitios frecuentarían. Y allí estaba yo, casada con el hijo de uno de ellos. Me pareció de lo más interesante y creí que era la chica más afortunada del mundo.

			Martha se rio ante mis comentarios y me tranquilizó cogiéndome de la mano:

			—Nuestra casa es parecida a la vuestra, sí.

			—Emma, querida, es importante que seas discreta. Nadie puede saber que pertenecemos al Gobierno. Puedes contárselo a tus más allegados, pero a partir de ahora todo lo que hagamos será confidencial, ¿de acuerdo? —sentenció Robert.

			—Claro. No os preocupéis.

			No lo entendí, pero simplemente pensé que no querían alardear de ello frente al resto de mi familia.

			Sin embargo, todo lo que un día me pareció interesante, pasados dos años, se había convertido en una carga pesada que debía soportar en silencio por ser la mujer de Tom.

			***

			Volví de entre mis pensamientos, me levanté del sofá y entré dentro de casa para terminar de vestirme y dirigirme hacia mi puesto de trabajo, donde pasaría las siguientes horas del día.

			Al abrir la puerta principal antes de salir, me detuve unos segundos y dije en voz alta, siendo consciente de que hablaba únicamente para mí misma:

			—Bueno, un día más, Emma. Una cena más.

		

	
		
			Capítulo 9

			¿Una cena más? Sí. Durante estos dos años y una vez sabida la profesión de los padres de Tom, no habíamos parado de asistir a cenas, bailes y reuniones con personas influyentes de Tábitha. La verdad es que yo no tenía mucho trato con ellas y cuanto más asistía a esos eventos, más aburridos me parecían y más harta me sentía, pero era mi deber como mujer de Tom. Para él era importante asistir y, para sus padres, una muestra de unidad frente a los asistentes.

			La gran mayoría de ellas eran celebradas a las afueras de la ciudad, cerca de la plataforma de despegue, a unos tres kilómetros de ella.
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